2011, Buenos Aires Capital Mundial del Libro

PROYECTO DE RESOLUCIÓN

Artículo 1°.-  Se autoriza a las Comisiones de Igualdad Real de Oportunidades y Trato entre Mujeres y Varones y a la de Mujer, Infancia, Adolescencia y Juventud a utilizar el Recinto de Sesiones el día martes, 13 de septiembre del corriente año entre las 15 y las 19 hs, para realizar una Sesión Simbólica referida al Día Latinoamericano de la Imagen de la Mujer en los Medios de Comunicación.

Artículo2º.- La sesión será presidida por la María José Lubertino Presidenta de la Comisión de Igualdad Real de Oportunidades y Trato entre Mujeres y Varones y por Diana Maffia Presidenta de la Comisión de Mujer, Infancia, Adolescencia y Juventud.

Artículo 3º.- Las /os convocadas/os  a participar serán miembros de instituciones vinculadas a la temática.              .

Artículo 4º.- Comuníquese

Fundamentos

Señor Presidente;

La creación del 14 de septiembre como Día Latinoamericano de la Imagen de la Mujer en los Medios de Comunicación fue una iniciativa de un grupo de periodistas y comunicadoras que participó en el V Encuentro Feminista Latinoamericano y del Caribe, realizado en noviembre de 1990, en la localidad de San Bernardo, Argentina. 

Se eligió el 14 de septiembre, porque en esa fecha empezó a emitirse por Radio Nacional de Brasilia el programa radial Viva María, conducido por la periodista Mara Régia, una pionera de la radio brasileña. Este programa, comprometido con la situación de la mujer en Brasil, se mantuvo en el aire por espacio de diez años, pero en mayo de 1990 fue clausurado por presiones gubernamentales.

Durante el Día Latinoamericano de la Imagen de la Mujer en los Medios de Comunicación, distintas instituciones del continente animan a los medios periodísticos y publicitarios a proyectar una imagen de la mujer libre de estereotipos y discriminaciones, sin ceder a los materiales audiovisuales que se basan en relaciones de violencia o que desvalorizan a la mujer subordinándola al hombre.

La celebración de esta fecha nos obliga a repasar el papel que juegan los medios de comunicación en relación a las mujeres y sus derechos.

Los medios de comunicación son especialmente abusivos cuando se trata de las mujeres, pues la imposición de pautas que rigen la vida social, están vinculadas a la asignación de determinadas funciones para la mujer, ideales sociales de la cultural patriarcal.

La República Argentina ha ratificado  la Convención sobre la Eliminación de la Discriminación contra la Mujer -CEDAW- en 1985 generando compromisos tendientes a la aprobación de acciones para eliminar la discriminación contra las mujeres, tomando medidas que ayuden a alcanzar la igualdad entre las mujeres y los varones orientadas a cambiar las costumbres y creencias que ayudan a que exista la discriminación. En su artículo 1° la discriminación se define como “todo acto de violencia basado en la pertenencia al género femenino que tenga o pueda tener como resultado un daño o sufrimiento físico, sexual o psicológico para la mujer, inclusive las amenazas de tales actos, la coacción o la privación arbitraria de la libertad, tanto si se producen en la vida pública o privada”.

En la IV Conferencia Mundial sobre la Mujer, realizada en Beijing en 1995 y en la que participaron representantes de nuestro país, se definió una plataforma que en su artículo 236°establecía: “Hay que suprimir la proyección constante de imágenes negativas y degradantes de la mujer en los medios de comunicación, sean electrónicos, impresos, visuales o sonoros. Los medios impresos y electrónicos de la mayoría de los países no ofrecen una imagen equilibrada de los diversos estilos de vida de las mujeres y de su aportación a la sociedad en un mundo en evolución. Además, los productos violentos y degradantes o pornográficos de los medios de difusión también perjudican a la mujer y su participación en la sociedad. Los programas que insisten en presentar a la mujer en sus papeles tradicionales pueden ser igualmente restrictivos. La tendencia mundial al consumismo ha creado un clima en el que los anuncios y mensajes comerciales a menudo presentan a la mujer como consumidora y se dirigen a las muchachas y a las mujeres de todas las edades en forma inapropiada”.

La Constitución de la Ciudad de Autónoma Buenos de 1996 promueve, a través del Capítulo Noveno la igualdad entre varones y mujeres.

El artículo 38 encomienda a la Ciudad incorporar la perspectiva de género en el diseño y ejecución de sus políticas públicas y la elaboración participativa de un plan de igualdad entre varones y mujeres.Asimismo promueve la modificación de los patrones socioculturales estereotipados con el objeto de eliminar prácticas basadas en el prejuicio de superioridad de cualquiera de los géneros; las responsabilidades familiares compartidas; la plena integración de las mujeres a la actividad productiva; las acciones positivas que garanticen la paridad en relación con el trabajo remunerado, la eliminación de la segregación y de toda forma de discriminación por estado civil o maternidad; facilitar a las mujeres único sostén de hogar, el acceso a la vivienda, al empleo, al crédito y a los sistemas de cobertura social; el desarrollo de políticas respecto de las niñas y adolescentes embarazadas, garantizando su permanencia en el sistema educativo; la prevención de violencia física, psicológica y sexual contra las mujeres y brinda servicios especializados de atención; amparar a las víctimas de la explotación sexual y brinda servicios de atención; la participación de las organizaciones no gubernamentales dedicadas a las temáticas de las mujeres en el diseño de las políticas públicas.

En este sentido, en el ámbito de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires desde el año 1999 se instauró el Premio Lola Mora (Ley 188/99) donde se premia al programa y/o publicidad que transmita una imagen no estereotipada de las mujeres, promueva sus derechos y la igualdad de oportunidades. Este reconocimiento se concreta a través del voto de un jurado integrado por referentes reconocidas por su trabajo en organizaciones de mujeres, instituciones académicas, sindicalistas, legisladoras y una representante de la Defensoría del Pueblo, además de la Dirección General de la Mujer, repartición del Gobierno de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires a cargo de la implementación del Premio. El Premio Lola Mora se entrega en una fecha cercana al Día Latinoamericano de la Imagen de la Mujer en los Medios de Comunicación.

En el año 2002 la ley 474 que encomienda la creación del Plan de Igualdad de Oportunidades de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires.Esta ley aborda la discriminación basada en el género desde sus múltiples dimensiones y compromete al GCABA a promover activamente la equidad entre mujeres y varones. Establece como una de las nueve áreas de acción del Plan de Igualdad de Oportunidades,  la de Cultura y Medios de Comunicación.

En el artículo 14º  especifica que en las áreas Cultura y Comunicación deben desarrollarse políticas y acciones tendientes a : a) promover una imagen social, plural y no discriminatoria de las mujeres y varones en la cultura y comunicación, b) procurar la eliminación de los estereotipos que presentan a la mujer como objeto sexual; c) evitar la utilización de imágenes de mujeres y varones que resulten vejatorias; d) desarrollar iniciativas de capacitación en la temática  de género para quienes trabajan en los medios de comunicación; e) impulsar campañas y programas tendientes a analizar y eliminar los estereotipos existentes sobre los/as adultos/as mayores, promoviendo su inserción en la sociedad y f) actuar en casos de publicidad o programas que atentan contra la dignidad de las mujeres, que transmitan una imagen discriminatoria, inciten a la discriminación o promuevan el odio o la violencia por razones de género.

La violencia contra las mujeres está definida en la ley Nº 26.485 como toda conducta, acción u omisión, que de manera directa o indirecta, tanto en el ámbito público como en el privado, basada en una relación desigual de poder, y que afecte su vida, libertad, dignidad, integridad física, psicológica, sexual, económica o patrimonial, como así también su seguridad personal. En esta ley se especifican diferentes tipos de violencia como la física, sexual, psicológica, económica, y simbólica. De esta última nos interesa su definición para poder precisar el rol vital que los medios de comunicación  relación a los derechos de las mujeres "La que a través de patrones estereotipados, mensajes, valores, íconos o signos transmita y reproduzca dominación, desigualdad y discriminación en las relaciones sociales, naturalizando la subordinación de la mujer en la sociedad”.Se distinguen cinco tipos de violencia –física, psicológica, sexual, económica y simbólica- y seis tipos de modalidades -doméstica, institucional, laboral, contra la libertad reproductiva, obstétrica y mediática.

La violencia mediática hace referencia a “toda publicación o difusión a través de cualquier medio masivo de comunicación de mensajes e imágenes estereotipados que, de manera directa o indirecta, promuevan la explotación de mujeres o sus imágenes, injurien, difamen, discriminen, deshonren, humillen o atenten contra la dignidad de las mujeres, como así también la utilización de mujeres, adolescentes o niñas en mensajes e imágenes socioculturales reproductores de la desigualdad o generadores de violencia contra las mujeres”.

La Ley de Servicios de Comunicación Audiovisual (ley 26522) en sus objetivos, el artículo 3, inciso m) promueve “ la protección y salvaguarda de la igualdad entre hombres y mujeres, y el tratamiento plural, igualitario y no estereotipado evitando toda discriminación por género u orientación sexual”.

El Plan Nacional contra la Discriminación
  sostiene que “En los medios de comunicación la discriminación hacia las mujeres es sistemática y cotidiana. Sigue imperando un lenguaje machista, despectivo y cosificador hacia las mujeres, y una utilización denigrante de la sexualidad con fines comerciales. (...) Los chistes por TV y radio son ejemplos repetidos del enfoque machista y discriminatorio.”

Cotidianamente desde distintos medios de comunicación se exacerban cada vez con mayor fuerza, la imagen de la mujer como mercancía sexual al servicio del hombre.

El estereotipo que se impone diariamente presenta una mujer despersonalizada, con el fin único de que quienes reciben ese mensaje, valoren por encima de todas las características de la mujer, su cuerpo. Esa imagen vinculada en su mayoría al sexo, no es la imagen de la mujer real, común, sino un estereotipo de mujer creado para vender.

La imagen de la mujer – objeto, promovida por los medios, y que son parámetros que juegan un papel fundamental en la socialización, arrastran con ella fenómenos que son cada vez más alarmantes en nuestra sociedad, y que en gran medida comienzan a generar desórdenes básicamente jóvenes. Tal es el caso de la bulimia y la anorexia, fenómenos gástricos y psicológicos resultados de la pérdida de la identidad en la que han venido trabajando con mucho ahínco los grandes medios de comunicación.

La violencia comunicacional vinculada a la imagen de la mujer, lleva consigo diversos matices, uno más discriminatorio que el otro. La agresión a la dignidad femenina, el lenguaje sexista, y los roles y estereotipos de género, son sólo algunos de los elementos que cada día son menos disimulados en el empeño de mantener sojuzgada a la mujer. Es común, por ejemplo, ver en la publicidad la imagen del hombre vinculada al poder, al éxito, a la dominación, a la acción y a la victoria, mientras la mujer es la ama de casa que limpia y cocina.

Entre diciembre del 2008 y febrero del 2009 el Observatorio de la Discriminación en Radio y Televisión
  realizó un informe  para el cual se eligió un día al azar, 24 de octubre de 2008, y se registraron tres programas de actualidad del espectáculo y un segmento dedicado a esta temática. Todos ellos eran emitidos en el horario del mediodía y la tarde. Dos de los programas eran de canales de aire, “Intrusos del Espectáculo” (Canal América, de lunes a viernes a las 16 hrs.) y “Los profesionales de Siempre” (Canal 9, de lunes a viernes a las 17 hrs.), y los otros dos de señales de televisión paga, “Convicciones” (Canal Magazine, de lunes a viernes a las 13 hrs. y repite a las 18:30 hrs.) y el segmento de espectáculos de Canal 26 (de lunes a viernes dentro del programa informativo “Día por Día” a las 14 hrs.). Los programas fueron seleccionados en función de la similitud de su formato, contenido y frecuencia de transmisión.A través de su observación se analizó la representación de las mujeres, el modo de informar sobre varones y mujeres, y la manera en que quedan descriptos la situación y rol social de los mismos. El material fue analizado teniendo en cuenta tres ejes: 1) presencia de expresiones y lenguaje sexista, 2) tratamiento y abordaje de contenidos: mitos, creencias y estereotipos sexistas y cosificación de la mujer y  3) discurso publicitario orientado a una audiencia femenina.

El informe afirma que “ Los programas de actualidad del espectáculo observados reproducen estereotipos y representaciones que constituyen guías para la práctica cotidiana de las personas. Las imágenes construidas degradan la imagen de las mujeres y en algunos casos podrían resultar discriminatorios.Por lo demás, la imagen de las mujeres construida en estos programas, antes que reflejar la compleja realidad de la mujeres actuales, responde a tiempos ya pasados y no da cuenta de las importantes transformaciones que se vienen produciendo respecto a sus roles. Las operaciones simbólicas y las estrategias comunicacionales de los programas observados se asientan en creencias “naturalizadas” acerca de las mujeres que no corresponden a su situación actual. De este modo obstaculizan el camino hacia el pleno reconocimiento para mujeres y varones de la igualdad de derechos y oportunidades.”

El Plan Nacional contra la Discriminación establece como discriminación de género a todas aquellas prácticas que se apoyan en “una construcción socio-histórica que asigna determinados roles y atributos socio-culturales a las personas a partir del sexo biológico y que convierte la diferencia sexual en desigualdad social, estableciendo una jerarquía en la cual todo lo masculino es valorado como superior respecto a aquellos atributos considerados femeninos”.

A partir del análisis  de los avisos publicitarios de los programas observados el mismo informe del Observatorio de la Discriminación en Radio y Televisión afirma que “en conjunto, éstos tienden a fortalecer ciertas ideas establecidas acerca de los roles sociales de las mujeres. Las publicidades de alimentos para la familia, de artículos para el hogar, de cosméticos y productos de higiene personal, están asociadas a los roles de la mujer como ama de casa, como madre; las publicidades de alimentos dietéticos y cosméticos, en cambio, giran alrededor de la mujer como objeto de deseo y uso para otro. En este sentido, se sostiene que la pauta publicitaria de los programas observados, colabora en la construcción de una imagen desventajosa y desigual de las mujeres respecto de los hombres”.

Es  necesario que los medios de comunicación en sintonía con toda la normativa antes enunciada, promuevan la igualdad de trato y oportunidades y la equidad de género, y que  no transmitan avisos en los cuales el género femenino se presenta solo por su condición física, sin utilizar lenguaje sexista  y el cuerpo de las mujeres o su sexualidad con fines comerciales. 

Queda aún pendiente aumentar el acceso de las mujeres a los medios de expresión, a la toma de decisiones en y a través de los medios tradicionales y de las nuevas tecnologías de información, así como la difusión de una imagen más realista y diversa de las mujeres. El aumento del número de mujeres que trabajan en el sector de las comunicaciones que, no obstante, no se traduce en un aumento en el acceso al poder y a la toma de decisiones en los medios; las mujeres tampoco están en condiciones de influir en las políticas de comunicación.

Los medios de comunicación no sólo se conciben como agentes generadores de estereotipos, sino también como promotores de la diversidad, del multiculturalismo y, sobre todo, del cambio relativo a la equidad de género.

Es alentador el surgimiento de columnas y programas dedicados a cuestiones que interesan a la mujer, así como la creación de publicaciones y estaciones de radio y televisión para la mujer. Estos nuevos espacios en los medios de comunicación han contribuido a aumentar la participación y la representación positiva de la mujer.

También es importante que se desarrollen proyectos de capacitación para sensibilizar a los/as periodistas y comunicadores; publicarse manuales para evitar el uso del lenguaje sexista, dentro de los medios de prensa, programas radiales y la televisión.

 La categoría de género es fundamental en la interpretación de las condiciones desiguales de la mujer en la sociedad, y también proporciona elementos para comprender el porqué de la escasa participación de la mujer en la esfera pública, en este caso, en los medios de comunicación, ante esto es fundamental comprender que una adecuada comunicación, con perspectiva de género, se convierte en un factor importante en la dinámica transformadora hacia una sociedad en equidad entre los géneros.

Por todo lo expuesto Señor Presidente, es que solicito la aprobación del presente Proyecto.

�	 Decreto 1086/05 - KIRCHNER. Alberto A. Fernández. Alberto J. B. Iribarne





�	 Creado por en el año 2005.Depende del Autoridad Federal de Servicios de Comunicación Audiovisual (AFSCA) y cuenta con la asistencia técnica del Instituto Nacional Contra la Discriminación, la Xenofobia y el Racismo y (INADI) y del Consejo Nacional de la Mujer (CNM) .
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